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Récord de leyenda
16 pesos, 16 oros
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Agradecimiento a nuestros socios
Desde The Masters queremos volver a mostrar todo nuestro agradecimiento a nuestros socios y amigos en estos momen-
tos tan difíciles para todos. Damos las gracias por la paciencia y compresión que han mostrado todos los que sienten el 
Club The Masters como una familia, como SU familia.
Una vez más, se pone de manifiesto nuestro buen hacer, respetando las directrices de las autoridades. Nuestra profesiona-
lidad, constancia y búsqueda de lo mejor para todos se ve refrendado por la confianza que los socios siguen demostrando 
mes a mes a pesar de las adversidades.
¡Muchas gracias a toda la familia The Masters!

Campeonato de Euskadi Senior (2021)
El sábado 19 de diciembre se celebró en el frontón Bi-
zkaia de Bilbao una nueva edición del Campeonato de 
Euskadi Senior con diferentes clubs de Bizkaia y Alava 
sin publico, y al que el gimnasio The Masters de Basauri 
acudío con 19 competidores encuadrados en los 16 pesos 
que se disputaban.
Incluso antes de comenzar el evento ya habíamos mar-
cado un hito: era la primera vez en la historia del tae-
kwondo en Euskadi (estamos a la espera de confirmacion 
que sea tambien en todo España) que un club presentaba 
un equipo completo, abarcando los dieciséis pesos (ocho 
masculinos y ocho femeninos) que existen. 
El resultado final sólo puede calificarse de apoteósico y 
apabullante, ya que nos lleva de manera directa a la cús-
pide del deporte. Por nuestro curriculum ya formábamos 
parte de la historia del taekwondo y del deporte, pero este 
resultado nos acerca, si es que no nos convierte ya, en una 
leyenda.
Estamos hablando de 19 competidores que lograron ga-
nar 16 oros de las 16 categorias, es decir, todos los pesos, 
y 3 platas y sin perder ni un solo combate. Esas tres pla-
tas, como es obvio, fueron finales entre compañeros de 
nuestro club.
Estamos hablando de que es la primera vez en la histo-
ria del Taekwondo en Euskadi (como he dicho antes a la 
espera de confirmacion que sea tambien en España) que 
un club gana los ocho pesos masculinos en un Campeo-
nato de Euskadi Senior; es la primera vez en la historia 
del Taekwondo en Euskadi que un club gana los ocho 
pesos femeninos en un Campeonato de Euskadi Senior; 
y, consecuentemente, es la primera vez en la historia del 
Taekwondo en Euskadi que un club gana los dieciséis pe-
sos en disputa en un Campeonato de Euskadi Senior.
Los oros los consiguieron: Javier Requejo, Lander Ro-
dríguez, Iker Unanue, David Rubio, Hugo Villalobos, 
Xabier Mediavilla, Iván Mediavilla, Adrián Fernández, 
Rakel Gutiérrez, Irati Urkidi, Ane Moreno, Maialen 
Renteria, Ilargi García, Laura Paz, Soraya Martin, Zu-
riñe Padilla
Las tres medallas de plata fueron para: Anne Rodríguez, 
Ainhoa Lorza, Asier Gorrotxategui.
Se pudieron ver combates muy bonitos, ajustado alguno 

de ellos, y que dejaron patente el buen hacer de nuestros 
competidores, poniendo en práctica lo entrenado duran-
te todos estos meses y dejando claro que nuestro trabajo, 
nuestras constancia y nuestro esfuerzo marcan nuestros re-
sultados.
Felicitar a nuestros entrenadores Unai Arroita y Rakel Gu-
tierrez por su excelente labor en esta increible hazaña, así 
como a nuestros tres árbitros del club, Eugenio Castrillo 
‘Tarko’, Beatriz Expósito y Galder Izarzugaza, un referente 
en el arbitraje y unos absolutos profesionales en lo suyo.
Remarcar  la animación de los compañeros, entre los que 
estaban Nagore Irigoien, medalla de bronce en los Juegos 
Olímpicos de la Juventud de Singapur (2010) e Idoia Villa-
mor, cinco veces medallista de España Universitaria y que 
participó en el Campeonato del Mundo Universitario.
Este resultado es importante por más cosas aparte de por 
ser un hito deportivo, pues conlleva muchas otras cosas. En 
estos tiempos de pandemia, que los competidores hayan sa-
bido adaptarse a las medidas y restricciones impuestas para 
poder seguir entrenando, que se hayan cuidado en su vida 
personal para poner su granito de arena en la consecución 
de esta hazaña, que no hayan dado un paso atrás en ningún 
momento y que se hayan mantenido firmes para avanzar, 
día a día, en busca de un nuevo límite, es un ejemblo para 
todos y  algo digno de  admirar, que dice mucho de todos 
los que forman este equipo, este club y esta familia.
Todos sabemos que este no era un campeonato más y eso se 
vio reflejado en la alegría y los sentimientos de los competi-
dores y los entrenadores al finalizar el evento, con explosio-
nes de júbilo, lágrimas, gritos con los que liberar la tensión 
y un sentimiento general de haber logrado algo histórico y 
con muchas connotaciones.
Nada de esto hubiese sido posible si un joven de Basauri 
no hubiese abierto las puertas del gimnasio hace más de 
treinta años. Si hoy estamos celebrando este campeonato, 
este resultado, este récord, este hito, esta hazaña, es porque 
Guillermo Solís decidió hacer realidad su sueño de abrir 
un gimnasio. Es gracias a Guillermo que hoy el club forma 
parte de la historia del deporte y por quien tantas y tantas 
generaciones de grandes deportistas han salido de nuestras 
instalaciones para conquistar los peldaños más altos de los 
podiums más importantes del mundo.
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Entrevista a José Antonio Jiménez

¿Cuándo y cómo empezaste a hacer Taekwondo?
Empecé con 6 años en el colegio. Recuerdo que me 
apunté a Karate, pero fui un día y no me gustó nada. Un 
amigo se había apuntado a Taekwondo y yo quería ir con 
él, así que lo probé y me encantó. Estuve todo ese año 
en el colegio con Roberto “Artista” como profesor creo 
recordar, y el siguiente año ya cambié al gimnasio con 
Juan. Ha llovido mucho desde entonces...

¿Qué recuerdas de aquellos primeros años en-
trenando?
Hay tantos recuerdos que no sabría por cual empezar. 
Recuerdo las largas horas de pumse, los entrenamientos 
de exhibición los fines de semana, los juegos cuando al-
guien había ganado algún campeonato o habíamos con-
seguido algún récord. Hice muchos amigos en esos años 
que aún en día mantengo y eso creo que es lo más bonito 
de todo. Por no recordar sólo las cosas buenas, también 
recuerdo los largos ratos de puños al suelo y las broncas 
de Juan, que podían empezar en la clase de las 17:15 y 
alargarse varias horas.

Tú has hecho pumse, competición, exhibicio-
nes… ¿cómo describirías cada uno de esos apar-
tados?
Bueno, son todos diferentes, pero a la vez para conse-
guir resultados todos necesitan lo mismo, entrenamien-
to y constancia. Empecé de pequeño con el Pumse (por 
aquel entonces competíamos desde niños en trios) y creo 
que junto a exhibición son apartados muy complicados 
en los que conseguir resultados, ya que ambos dependen 
de la disciplina y el compromiso de varias personas. En 
ambos necesitas un nivel muy alto de sincronismo entre 
todo el equipo, y creo que el resultado cuando todo fun-
ciona como un reloj es impresionante. Afortunadamente 
he podido disfrutar de exhibiciones increíbles tanto des-
de dentro como desde fuera, al igual que he podido ver 
trios de Pumse que parecían una sola persona, como el 
formado por Galder, Joana y Koeman. La competición 
creo que es diferente en ese aspecto (aunque también de-
pendes del compañero con el que entrenas) es algo más 
individual. 

¿Por qué te decidiste por la competición?
Eran otros tiempos y no se empezaba desde tan peque-
ños como ahora e íbamos quemando poco a poco todas 
las etapas. Pero siempre que podía iba a ver los campeo-
natos de combate de cualquier categoría. Luego cuando 
ya empecé a competir en cadete y Junior, tenía la fortuna 
de que mi aita también practicaba Taekwondo y siempre 
que podíamos intentábamos ir a ver los campeonatos de 

España Senior. Creo que el poder haber visto en prime-
ra persona campeonatos de España absolutos como el de 
Barcelona, consiguiendo el club 3 oros y varias medallas 
más, o como el de Vitoria donde también conseguimos 6 
o 7 medallas, me animaron aún más a enfocarme en esta 
disciplina. Además, ayudaba el tener en el club referentes 
como Yvonne o el propio Juan que aunque estaba ya retira-
do de la competición, seguía entrenando los viernes como 
un competidor más.

¿Podrías hacer un repaso de tu currículum depor-
tivo?
A nivel nacional dos oros en categoría cadete y un bronce 
junior. A nivel de Euskadi sinceramente no sé exactamente 
lo campeonatos que tengo. Creo que he ganado en todas 
las categorías, aunque en Sub21 no lo recuerdo exacta-
mente, ya que en esos años no siempre se celebraba este 
campeonato.

¿Cómo valoras tu primer oro en un campeonato 
de España cadete?
Fue algo muy emocionante, sobre todo ver la emoción de 
mis aitas y de mi hermano. Además de todos los compañe-
ros animando casi a pie de pista.

¿Y el segundo? Ser bicampeón de España cadete 
no es algo sencillo.
El segundo para mi fue más emotivo e importante aún por 
lo que significaba. En Euskadi no hice un buen campeona-
to y Juan y Guillermo hicieron todo lo que pudieron para 
que fuese al campeonato de España (además era mi último 
año en categoría cadete). Finalmente pude ir gracias a sus 
esfuerzos y tenía ganas de demostrar que merecía estar allí. 
Creo que sin contar los últimos años en los que volví a la 
competición, no me he sentido tan seguro en un tapiz nun-
ca, y probablemente es el campeonato en el que mejor he 
competido en todos estos años. Quizá sin esa “rabia” de 
querer demostrar que tenía que estar allí no me hubiese 
salido así de bien el campeonato.

¿A qué edad dejaste de competir y el Taekwondo 
la primera vez? ¿Por qué?
Hice mi último campeonato de esa etapa a los 20 años. 
Acababa de empezar a trabajar y me era difícil compagi-
nar los entrenamientos en ese momento.

¿Qué te impulsó a entrenar de nuevo tras varios 
años de ausencia?
Simplemente que es el deporte que me gustaba practicar. 
En los años de ausencia traté de volver un par de veces, 
pero era difícil por trabajar a turnos. Posteriormente tras 
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cambiar de trabajo ya pude volver a entrenar de manera 
habitual.

¿Cuál fue la razón para volver a competir tantos 
años después? Un bicampeón de España cadete 
podría pensar que ya lo ha hecho todo.
Siempre me ha gustado competir en lo que sea, me gusta 
medirme con los demás para tratar de seguir mejorando, 
además de que quería probar la sensación de competir 
en este nuevo taekwondo, muy diferente al que yo había 
practicado durante años. Además, así podía aportar mi 
granito de arena con un grupo con el que ya llevaba años 
entrenando.

¿Qué diferencias encontraste cuando volviste a 
entrenar después de tantos años?
Como todo en la sociedad en general, ha cambiado con 
los años. Hoy en día se entrena y compite de manera muy 
diferente, los combates son bastante más estáticos. Antes 
era todo más directo y dinámico y los resultados eran mu-
cho más ajustados. Aún así las claves para conseguir re-
sultados siguen siendo las mismas, trabajo y constancia y 
creo que el mayor ejemplo de las últimas generaciones es 
Zuriñe, podría contar con una mano las veces que la he 
visto faltar a un entrenamiento en estos años.

Ahora que tienes un hijo ¿cómo le ves en unos 
años, corriendo por el monte o con un dobok?
Me gustaría que eligiese él el deporte que quiera practicar, 
como me dejaron elegir a mí mis aitas. Aunque me gusta-
ría que en algún momento probase los dos. Yo intentaré 
por todos los medios que haga deporte, porque no entien-
do la vida sin ello.

¿Puede sobrevivir un taekwondo antiguo en el de 
hoy en día?
Sí y no. Se puede competir perfectamente practicando 
un taekwondo “old school”, pero no para conseguir re-
sultados. Como en cualquier deporte la especificidad es 
lo más importante, y si quieres conseguir resultados en el 
taekwondo de hoy en día, tienes que entrenar de manera 
específica para ello. Al menos es lo que yo pienso.

¿Qué te ha parecido el último resultado del equi-
po senior? ¿Te hubiese gustado formar parte de 
ese equipo? ¿Cuál crees que ha sido la clave para 
conseguirlo? 
Este resultado sería impresionante en cualquier año, pero 
en el momento que nos ha tocado vivir aún más, porque 
se tienen que dar un montón de factores para conseguirlo. 
Creo que a cualquiera de los compañeros que han pasado 
por el club les gustaría formar parte de algo así, aún así, 
creo que cualquiera de los que formamos parte de esta 
gran familia nos sentimos partícipes igualmente, aunque 
no hayamos saltado al tapiz.

Ha sido un año muy complicado en todos los as-
pectos, ¿qué opinas sobre los resultados de los 
últimos campeonatos? 
Como indicaba anteriormente estos resultados en un año 
como este valen doble, por todo de lo que vienen pre-
cedido y por tantos factores externos que podrían haber 
cambiado el resultado. Además del alto demostrado por 
todos los competidores.

Aunque no entrenes siempre eres uno de los fijos 
en las celebraciones y cenas. ¿Qué tiene de espe-
cial el club para que año tras año las cenas y las 
celebraciones sean unas citas fijas?
Llevo desde los 6 años en el club y lo considero una se-
gunda casa. He pasado muchos grandes momentos allí y 
he hecho grandes amigos. En esas celebraciones tenemos 
la suerte de poder juntarnos un montón de gente dife-
rente pero que compartimos algo muy grande en común 
y siempre surgen muy buenos momentos en estas cele-
braciones. Espero que poco a poco vaya volviendo todo 
a la normalidad y podamos seguir celebrando estas cenas 
durante muchos años.

¿Tenías algún ídolo deportivo o admirabas a al-
guien en tu etapa como competidor?
Por suerte me tocó vivir una época en el club en el que 
teníamos muchos referentes. No sólo me fijaba en los más 
mayores como Juan, Yvonne, etc. también me fijaba en 
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competidores que eran poco más mayores que yo como 
Koeman, Josué e incluso Gorka, que, a pesar de ser prác-
ticamente de mi edad, siempre aprendía algo nuevo vién-
dole competir. Es difícil elegir solamente a uno de ellos, 
porque he crecido deportivamente viéndolos a todos ellos.

¿Qué es para ti The Masters?
Una gran familia. He pasado tanto tiempo allí y he hecho 
tantas amistades que es como una segunda casa. 

¿Cómo describirías a Juan Solís, quien ha sido tu 
entrenador durante tantos años?
Juan es una persona que se esfuerza al máximo y trabaja 
todo lo que puede cuando tiene un objetivo por delante. 
Además, le gusta controlar siempre hasta el más mínimo 
detalle y no dejar cabos sueltos, e intenta sacar lo mejor 
de sus compañeros o competidores. Cuantas medallas le 
debemos a su ojo para elegirnos el peso por ejemplo… 
También le gusta mucho el vacile y el zizañeo como él 
dice y muchas veces lo utiliza para motivarnos ja ja ja

¿Cómo describirías a sus hermanos, Guillermo 
y Rosario?
A Guillermo le veo como a un gran maestro, en cuanto él 
habla todo escuchan, además siempre tiene alguna anéc-
dota para todo. También le veo algo más familiar. Recuer-
do cómo después de la clase de competición mi hermano 
y yo nos quedábamos echando un partidito a fútbol con él 
hasta que tenían que cerrar el gimnasio. Rosario creo que 
es algo diferente a sus hermanos. Quizás la más sensible o 
más empática de los tres.

¿Crees que el club, tras los últimos resultados, 
tiene objetivos por delante? ¿Cuáles podrían ser?
Siempre hay objetivos por delante. Puede que el repetir 
algo como en este campeonato de Euskadi Senior no vuel-
va a darse, pero siempre hay otro tipo de objetivos, tan-
to individuales de cada uno como a nivel de club. Seguir 
siendo campeones por equipos en Euskadi, sacar medallas 
en los campeonatos de España, etc.

¿Cuál crees tú que es el secreto, si es que lo hay, 
para que The Masters siga siendo, décadas des-
pués, el número uno?
Trabajo, sacrificio, constancia… no creo que sean ningún 
secreto. El ser humano y más en la sociedad en la que 
vivimos hoy en día, tiende a menospreciar el trabajo de 
otros, en especial del que gana, ya sea por envidia o por lo 
que sea. Hay aspectos de la vida en los que estos valores 
no sean tan determinantes, pero desde luego en el deporte 
son el 99%. Puedes tener las mejores aptitudes físicas del 
mundo, que si no te esfuerzas y entrenas a diario no servi-
rán de nada. En cambio, puedes ser una persona con po-

cas aptitudes para un deporte, pero si entrenas y te esfuer-
zas a diario, irás progresando y mejorando. Por todo esto, 
probablemente el club haya tenido tanto éxito porque los 
hermanos Solís han aplicado esos valores continuamente, 
y generación tras generación se han seguido aplicando.

¿Cuál ha sido tu mejor momento como deportis-
ta? ¿Y el peor?
El mejor mi segundo oro en campeonato de España Ca-
dete. El peor diría que mi último campeonato de España 
Junior.

Seguro que tienes muchas anécdotas de campeo-
natos y demás salidas que hayas hecho con el 
club o con la selección. ¿Alguna que puedas com-
partir con nosotros?
Hay muchos… los sábados después del campeonato que 
nos juntábamos todos los compañeros del club en una ha-
bitación, o incluso de más mayores salíamos a dar una 
vuelta por la noche. Recuerdo también con mucho cari-
ño los campeonatos de España Senior que fui a ver con 
Tarko y mi aita cuando yo aún era junior. Tarko y yo nos 
traíamos un montón de cintas de video con combates que 
íbamos grabando, hasta tal punto que parecía enfermizo. 
También están las celebraciones en la sala de trofeos, las 
cenas, etc.



En la década de los ochenta, lo normal era que, en tu 
barrio, en las zonas no principales, te encontraras jerin-
guillas por el suelo, las manifestaciones de los trabajadores 
en lucha por sus derechos básicos daban pánico verlas… 
Esto, junto a la situación económica deprimida después 
de una transición bastante convulsa, no era precisamente 
la época más maravillosa en la que uno podía esperar vi-
vir, pero era la que había y no habíamos visto otra. Ahora 
sabemos que era mejorable (no concretamente el 2020). 
En 1986 se abrió un gimnasio cerquita de mi barrio, no 
era normal en esos años encontrar uno de ese tamaño. 
Lo normal era ver alguna lonjita por Basauri en la que se 
practicaba baile o judo. Pues nada, a mí ahí me llevaron, 
todo porque llegó un rumor de que se hacía taekwondo; 
venía muy bien para defenderse y había un profesor muy 
bueno. Cito, para los más jóvenes, que, en esa época, las 
cuadrillas de los barrios se pegaban con la de los otros 
barrios como deporte nacional, madre mía... Yo ya era 
un pequeño admirador de las artes marciales, de hecho, 
ya estuve apuntado a judo en el colegio, que era la moda 
en ese momento. Me llamaba la atención, a diferencia de 
otros deportes, la disciplina que se respiraba, el traje, el 
lenguaje, era como que te transportaba a otro país, a una 
realidad diferente a la de tu día a día. Eso hizo que me 
decidiera y que me motivara para apuntarme. Lo que no 
sabía yo era que me iba a cambiar toda mi vida... El pri-
mer día me encontré a un profesor que me dejó encanta-
do por el trato y el recibimiento que me dio (me imagino 
que os sonará, pues es una constante que lo han hecho 
toda la vida). Si pudiera ser que siempre me reciban igual 
a todos los sitios donde voy... Pues al siguiente día, que 
estaba deseando que llegara, la experiencia se repitió. En 
este ya me llamó varias veces “Artista”, lo recuerdo hoy 
como si fuera aquel día: “¡Muy bien artista, joe!”, “¡Cómo 
le pega artista, ánimo artista!” Con ese nombre de guerra 
me quedé, jajaja. Así fueron pasando los días y la rela-
ción cada vez era más estrecha y afectuosa. Lo cual es 
algo anormal en un centro deportivo al uso. Con lo cual, 
estaba encantado de ir a entrenar. Al de poco empeza-
mos a preparar un campeonato de las fiestas de Basauri y 
me uní al equipo que había de competición, obviamente 
ya estaban los hermanos y otros competidores. Esto des-
pertó en mí una ilusión y un carácter competitivo y de 
equipo que a día de hoy me acompaña. Puede ser que ya 
tuviera esos valores, pero antes ya había practicado va-
rios deportes y en ninguno conseguí estar tan motivado e 
implicado... Sinceramente no me quiero quitar mérito a 
mí mismo como es normal, pero tengo muy claro que en 
mi caso fue GRACIAS A GUILLERMO. Las personas 
que no hayan estado dentro de esta familia de deportistas 
se preguntarán por qué se producía esta experiencia: Yo 
solo puedo repetir lo que ya he dicho, él se preocupaba 
por las personas del gimnasio y quería el bien para todos. 
Se puede pensar que lo hacía por un interés de alumno, 

pero no; él te daba consejos en todos los ámbitos, quería 
que siguieras estudiando para que tuvieras un futuro labo-
ral, que te cuidaras la salud… al final era como un padre, 
pero mucho más próximo, más constructivo, te ponía la 
autoestima por las nubes. Pasaba el tiempo y, siempre con 
nuevos objetivos y cada vez más divertidos, nos fuimos de 
concentración al pirineo un grupo de unos veinte miem-
bros del equipo, como comprenderéis un planazo a esa 
edad, fue increíble.  Él era el que organizaba todo. Ahora 
que tengo hijos y una empresa pienso que este hombre 
tenía una fuerza e ilusión que movía montañas. Cuando 
quede campeón de España en Sevilla´90, estaba súper 
contento y orgulloso de haber conseguido un oro, era el 
primer alumno del gimnasio (aparte de los hermanos So-
lís) en conseguirlo. Después de tantas horas de entrenos y 
tantos sacrificios, me acuerdo de que en Sevilla solo pen-
saba en llegar al gimnasio para estar con mis compañeros 
y satisfacer a mi profe del éxito conseguido... ¡¡GRACIAS 
GUILLERMO!! También es justo comentar que, si no 
hubiera sido por mi principal pareja de entrenamiento, 
que era su hermano Juan, tampoco ni yo ni el gimnasio 
en general hubiera sido lo mismo. Juan tiene unos valores 
impresionantes: luchador, constante, competitivo, hones-
to, igual que su hermana Rosario, la pequeña de la fa-
milia. Así llevan generación tras generación desde 1986, 
casi treinta y cinco años dándolo todo por los demás, con 
un sueño que no es otro que formar campeones, personas 
íntegras para la vida. Ya no diría cientos, sino miles de 
niños y adultos llevándolos por el buen camino, sacando 
lo mejor de cada uno, diciéndoles “sí podéis”, con una 
dedicación asombrosa de tiempo, energía, ilusión y, por 
qué no decirlo, de recursos económicos. Que claro, cuan-
do eres un adolescente no te das cuenta de muchas cosas, 
pero ahora que ya tengo los cuarenta y muchos, me pre-
gunto: ¿Quién pagaba toda esa cantidad de horas extras, 
viajes, charlas, dedicación etc.? Cuando voy a jugar a pá-
del, aparte de la cuota, pago la pista y si me quedo media 
hora más, otro tanto, la clase tanto, y si quiero otra media 
más, otro tanto. Ahora me doy cuenta de lo que ha hecho 
Guiller por mí y por otras tantas personas, a eso yo le 
llamo generosidad. Por eso pienso que he sido un suertu-
do, haber encontrado en mi camino una persona así. Qué 
poco materialista ha sido siempre la familia y qué poco 
egoísta, siempre mirando por los demás, jamás recuerdo 
una discusión por lo económico con nadie, no sé si me da 
un poco vergüenza por lo recibido o pensar que es algo 
sobre natural. Lo que si sé, es que con el que suscribe esta 
carta han hecho un gran trabajo y siempre podrán contar 
conmigo. Ya con esta edad puedo aseverar que no hay 
gente así por la vida, o al menos, que no es nada común, 
por lo menos donde yo vivo. AHORA GUILLERMO 
TODAVIA TE ADMIRO MÁS.

Roberto Serrano “Artista”

La estrella que llegó a Basauri. ¡Gracias Guillermo!


